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LOS ESCRIBANOS PÚBLICOS EN CASTILLA: 

EL CONDADO DE LEDESMA EN EL SIGLO XVI 

Amparo Bejarano Rubio 

RESUMEN: 

El presente estudio analiza, tras un breve recorrido histórico de cómo se va per 

filando el oficio de escribano en Castilla, las características que éste presentaba en la 

villa de Ledesma, concedida en 1462 por Enrique IV a D. Beltrán de la Cueva, con 

rango de Condado. Esta concesión incluía, entre otras mercedes, la propiedad de las 

escribanías, que quedan así enajenadas a la Corona. 

Unos años mas tarde, son cedidas al Concejo a cambio de una renta anual a perpe 

tuidad. De esta forma pasan a éste la designación de los seis escribanos de número y 

el de concejo, cuyas obligaciones, penas y galardones se plasmarán íntegra y minucio 

samente reguladas a lo largo del Título 5° de las Ordenanzas Municipales de Ledesma 

de 1519. 

After a brief histórica! review of the shaping of the clerk profession in Castile, 

this study analises the characteristics that this profession represented in the town of 

Ledesma, put under the authority of Beltrán de la Cueva by Enrique IV in 1462, with 

the rank of County. Besides many other favours, this granting included the property of 

the clerkships, which are by this alienated to the Crown. 

Some years later, they are transferred to the council in change of an annual rent 

in perpetuity. Because of that, the designation of the six regular clerks and that of the 

council one is transferred to the council, whose duties, pides and rewards are entirely 

and carefully moulded in 1519 throughout the fifth title of the Municipal Ordinances 

of Ledesma. 



INTRODUCCIÓN 

El Ars notariae define al notario público como la persona que tiene la legítima 

potestad para formalizar documentos referentes a actos y negocios jurídicos de forma 

pública, dado que ostenta la correspondiente y expresa facultad por concesión del 

poder público1, lo que sin duda refleja su importancia en la vida social. 

A lo largo de este trabajo, obligadamente breve, pretendemos analizar, tras una 

explicación de cómo se va perfilando la figura de este oficio público a lo largo de los 

siglos bajomedievales, la regulación que presentaba en los comienzos de la moderni 

dad en un lugar y etapa concretos, el señorío de Ledesma en el siglo XVI. Para ello, 

vamos a utilizar básicamente la rica documentación que nos ofrece el Archivo 

Municipal de esta villa, en especial lo contenido en el texto de las únicas Ordenanzas 

que del concejo ledesmino se han conservado. 

Es en el Fuero de Soria, dado por Alfonso VIH entre 1170 y 12142, donde apare 

cen mencionadas, por primera vez en Castilla, algunas de sus funciones, de forma para 

lela a las transformaciones socioeconómicas que durante estos siglos se estaban lle 

vando a cabo, y a la autonomía que estaban alcanzando los concejos, tanto a nivel polí 

tico como jurídico. Es necesario por tanto que junto a los scriptores, generalmente clé 

rigos, aparezcan y proliferen laicos investidos de fe pública, que garanticen la autenti 

cidad de los documentos que de él emanan y que él refrenda: los llamados instrumen 

tos públicos. Los nuevos notarios públicos desplazan a los scriptores, aunque conser 

van lo aprendido de ellos, adoptan los modelos propagados por las obras del Ars nota 

riae y se adaptan a las peculiaridades nacionales y locales. Nueva situación en el nota 

riado que tiene su origen en Italia, con el Renacimiento del derecho que se inicia en 

Bolonia, donde también se dan los primeros cambios en la estructura y forma del docu 

mento3. 

De esta forma, la implantación legal del notariado empieza a ser un hecho en las 

diferentes legislaciones románicas4, entre ellas la de Castilla con el Fuero Real, el 

Espéculo y las Partidas, conformando así un conjunto legislativo muy útil en la regu 

lación del oficio, a partir de los cuales sólo se considerará instrumento público el auto 

rizado por el escribano, a la vez que se crean los rasgos que definirán su figura, la docu 

mentación que estarán obligados a validar y el procedimiento a seguir. 

1 Sobre la expansión de la importancia del notariado en Castilla, con el uso del Ars Notariae, véase BLAS 

CO MARTÍNEZ, R. M. (1990): UNA APROXIMACIÓN A LA INSTITUCIÓN NOTARIAL EN CANTABRIA. 

Santander, págs. 39-45. 

2 SÁNCHEZ,G.(1910): FUEROS CASTELLANOS DE SORIA Y ALCALÁ DE HENARES. Madrid. 
3 PASCUAL MARTÍNEZ, L. (1981): "Estudios de Diplomática Castellana: El documento privado y públi 

co en la Baja Edad Media", en MISCELÁNEA MEDIEVAL MURCIANA. Vol. VII, págs. 103-156. 

4 BONO HUERTA, J. (1984): "Sobre la esencia y función del Notariado Románico hasta la Codificación", 

en REVISTA DE DERECHO NOTARIAL . n° 124, págs. 7-53. 
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Su autoridad se concedía tras un examen para comprobar su idoneidad profesio 

nal y moral, requisito exigido en todas las ordenaciones notariales de los reinos penin 

sulares, por lo que ya en el siglo XIII estos oficiales públicos tuvieron conciencia de 

su profesionalidad y obligaciones de su función, asegurando la credibilidad de esta 

institución. 

Las Partidas5 establecen también la distinción entre dos tipos de escríbanos: 

los reales, cuya actuación debía limitarse a los documentos regios, y los escribanos 

públicos, que desempeñaban su oficio en ciudades y villas, con funciones específicas 

a su vez: escríbanos de número, de concejo etc., si bien estos últimos, al igual que los 

escríbanos de los organismos fiscales y administrativos, no se consideraban integrantes 

de la institución notarial por no tener potestad autenticadora sin el refrendo superior, 

aunque muchos de los que ejercían estas funciones eran notarios públicos para acredi 

tar su competencia técnica. Con el paso del tiempo terminó adjudicándose el nombre 

de notarios preferentemente a los escribanos eclesiásticos6. 

Esta distinción se va a mantener a lo largo de la Edad Media, perfilándose 

mejor con la legislación del reinado de los Reyes Católicos, en la que se hace la dis 

tinción clara entre escribano de cámara, público y de concejo7. Se avanza así en la con 

fusa situación existente hasta entonces en los órganos jurídicos del Estado, de forma 

que al finalizar la Edad Media el notariado como institución había quedado perfecta 

mente perfilado, definidos todos los aspectos de su función a nivel jurídico y fijados 

sus galardones, penas y derechos. A nivel social se configuraba como un estamento 

profesional en auge y técnicamente bien cualificado. 

Desde comienzos del siglo XVI, el incremento de esta clase profesional y la 

importancia de su función pública determinó la aparición de nueva legislación. En 

Castilla, la Pragmática de los Reyes Católicos establece el protocolo literal, reglando 

la autorización y expedición documental en sentido muy similar a otros reinos penin 

sulares como Portugal y otros países europeos como los dominios de Maximiliano I, 

Francia e Italia, para perfeccionar la regulación medieval, ya muy avanzada. Las leyes 

posteriores prácticamente sólo recopilan la ordenación notarial ya implantada8. 

Por otra parte, se trata también sobre quién debe poner los escríbanos en la Corte 

o en las villas y ciudades9, cuestión que en la legislación alfonsina queda resuelta a 

favor del Rey que se reserva la facultad de crearlos, aunque con frecuencia encontra-

5 Partidas, 3.19.1. 

6 MARTÍNEZ GUÓN, J. (1964): "Estudios sobre el oficio de escribano en Casulla durante la Edad 

Moderna", en CENTENARIO DE LA LEY DEL NOTARIADO. Sección Primera. Esludios Históricos. Vol I, págs. 

261 - 336. 

7 CORTES DE LOS ANTIGUOS REINOS DE LEÓN Y CASTILLA. Cortes de Toledo de 1480. Vol IV, págs 
139- 140, Petición 69. 

8 Nov.R., 7.15.1 

9 Partidas. 3.193. 
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mos escríbanos en lugares de señorío, autorizados o confirmados directamente por el 

señor, sin mediar en nada el poder real. Éstos actuaban de forma totalmente autónoma 

en sus dominios, al ostentar el derecho a nombrarlos, bien por privilegio expreso del 

monarca, bien porque usurparon esa facultad que terminó siéndoles reconocida10. 

También muchas ciudades, en virtud de privilegios, usos o costumbres, podían 

hacer estos nombramientos o propuesta de nombramientos, tanto para escribanos de 

concejo como de número que fueran a ejercer el oficio en esa población, situación que 

fue relativamente frecuente antes del siglo XV", y no exenta de conflictividad cuando 

este derecho se ejercía con el desconocimiento del Rey o del señor que ostentaba la 

jurisdicción, poniéndose de manifiesto la oposición de muchos municipios al poder 

señorial o a las intenciones centralizadoras de la Corona. 

EL OFICIO DE ESCRIBANO EN LEDESMA 

El caso que pasamos a analizar se centra en las características que presentaban las 

escribanías de número y de concejo en el Ducado de Ledesma en las primeras décadas 

del siglo XVI, un ejemplo más de señorío jurisdiccional y los privilegios que llevaba 

consigo, entre ellos, confirmar como titulares de ellas a aquellos que fueran nombra 

dos por el concejo de la villa. 

Ledesma y su tierra, situada al norte de la provincia de Salamanca, constituía en 

los comienzos del siglo XVI uno de los partidos más extensos de la provincia, cuyos 

orígenes parecen remontarse a la época prerromana12. Tras la invasión árabe y la pos 

terior reconquista, su repoblación comienza con Fernando II en 1161, siendo este 

monarca el que le concede el Fuero, incluido en la denominada familia de fueros muni 

cipales extensos de la Extremadura Leonesa, conjuntamente con el de Salamanca13. 

Durante los siglos medievales será objeto de sucesivas concesiones, alternándose 

como realengo o señorío, y en el caso último con frecuentes cambios de titularidad, 

generalmente entre los hijos segundones de los reyes castellanos14, hasta ser concedi 

da por Enrique IV el 20 de febrero de 1462 a Don Beltrán de la Cueva con rango de 

Condado. Un mes más tarde el nuevo señor confirma los fueros y privilegios anterio 

res a la villa y establece que se conserven en sus puestos a perpetuidad, a quienes 

10 PASCUAL MARTÍNEZ, L. Op.CH., pág. 144. 

11 ARRIBAS ARRANZ, F. (1964): "Los escribanos públicos en Castilla durante el S. XV", en CENTENA 

RIO DÉLA LEY DEL NOTARIADO. Madrid, págs. 165-249. 

12 MALUQUER DE MOTES NTCOLAU, J. (1956): CARTA ARQUEOLÓGICA DE ESPAÑA. SALAMAN 
CA. Salamanca, pág. 69. 

13 CORRAL GARCÍA, E. (1988): ORDENANZAS DE LOS CONCEJOS CASTELLANOS. FORMACIÓN, 

CONTENIDO Y MANIFESTACIONES. (S. XIII - XVIII). Burgos, pág. 26. 

14 BEJARANO RUBIO, A. y TORIJANO PÉREZ, E. (1994): LEDESMA SEGÚN LAS RESPUESTAS 

GENERALES DEL CATASTRO DE ENSENADA. Alcabala del Viento n° 62. Madrid, pág. 11. 
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detentan los oficios de regimiento, mayordomía y escribanía del concejo15. A partir de 

esta fecha, los de La Cueva y sus sucesores serán, durante la fase que analizamos y 

hasta la disolución del régimen señorial, los titulares de la villa. La concesión " vos 

fago merced e gracia e donación pura e propia ... para vos e vuestros herederos e sub-

cesores después de vos ... de la mi Villa de Ledesma, para que vos la hayades e tenga-

des de aqui adelante con todos sus castillos e fortalezas e vasallos e con todas sus tie 

rras e términos ... e con la justicia e juredicion cevil e criminal, alta e baxa, e mero 

mixto imperio, e con todas las rentas e pechos e derechos"16, incluía entre otras, la pro 

piedad de las escribanías, que quedan así enajenadas a la Corona. 

En estos primeros años del siglo XVI Ledesma contaba con seis escribanías del 

número según consta en un documento anterior fechado en 21 de noviembre de 1489, 

en el que la villa solicita a su señor que se las conceda a cambio de una renta anual a 

perpetuidad, petición que es aceptada de inmediato por el Duque con la misma fecha, 

"...quiero e es mi voluntad de conceder a lo por vosotros pedido e suplicado, e que de 

aqui adelante para sienpre jamas aya en esta dicha mi villa los dichos seys escrivanos 

públicos de numero que por vuestra petición pedís, los quales husen de los dichos 

oficios por sus vidas e sean puestos e nonbrados por vos el dicho concejo, justicia e 

regidores..."17. Además de estas seis escribanías el concejo contaba con su escribano, 

cuyo titular en el momento de redactarse las Ordenanzas de 1519 era D. Bernardino 

Calderón, que conjuntamente con un juez de residencia, un corregidor, siete regidores, 

un procurador general y los doce roderos18 (uno de villa y los once restantes repre 

sentando a los diferentes rodas de la tierra que integraban el partido), formaban el con 

cejo ledesmino. 

La facultad de nombrar a su escribano, como uno más de los oficiales municipa 

les, la asume el concejo de Ledesma por delegación del señor, quien concreta estas atri 

buciones traspasadas en el Fuero concedido a la villa. 

Escribano de concejo 

El escribano del concejo, escribano público en este caso, que actuaba como feda 

tario de las asambleas "que sea obligado a tener un libro grande y enquadernado en que 

asiente y escriva todas las cosas que en el regimiento se proveyeren, e que en cada con 

sistorio relate lo que fue proveydo en el consitorio pasado, para que se sepa si esta con-

15 ARCHIVO MUNICIPAL DE LEDESMA (A.MX.) Carpeta 2. número 43. Traslado de 1572. 

16 RODRÍGUEZ VILLA, A. (1881): BOSQUEJO BIOGRÁFICO DE DON BELTRÁN DE LA CUEVA, PRI 

MER DUQUE DE ALBURQUERQUE. Madrid, pág.l5. 

17 A.M.L. Carpeta 1, número 13. 

18 En otros lugares de la provincia llamados "sexmeros", encargados del cuidado del bien de la tierra. Para 

Miñano, debía de ser "rondero". MIÑANO, S. de (1926): DICCIONARIO GEOGRAFICO-ESTADISTICO DE 

ESPAÑA Y PORTUGAL. Tomo V. Voz "Ledesma". Madrid, págs. 173 - 179. 
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